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28 DE MARZO  2021. CICLO B.  DOMINGO DE RAMOS 

Lecturas: 1ª Isaías 50,4-7.2ª:Filipenses 2, 6-11 Evang: Marcos 14, 1-15,47. 50,4-7.  
 

1º Meditamos: En febrero de 2012, en el Congreso Jesús, nuestro contemporáneo, el 
Papa Benedicto XVI decía: la Vida y la Pasión de Jesús no puede quedar confinada a un 
pasado lejano, sino que es decisiva para nuestra fe hoy. Él, que vivió en Galilea y Judea 
hace dos mil años, es «contemporáneo» de cada hombre y mujer que vive hoy. Y  cita las 
palabras del teólogo Romano Guardini: En todo cristiano se hace de nuevo realidad la 
vida de Cristo, su pasión, muerte y resurrección. En la Celebración del Viernes Santo 

2020, el Papa Francisco se postró en tierra durante 4 minutos. Y el Padre Cantalapiedra 
predicaba: ¿Por qué, después de 2000 años, el mundo recuerda todavía la muerte de 
Jesús como si hubiera sucedido ayer? El motivo es que su muerte ha cambiado el sentido 
de la muerte,  convirtiendo el dar la vida por otros en la antesala de la Resurrección. 

 La Pasión de Jesús no es una vieja historia ya zanjada. Vuelve cada año ardiente 
y  dolida. La Pasión de Jesús está cerca y dentro, porque es nuestra, pues fuimos nosotros 

los que la llevamos a cabo, porque fue para nosotros, por nuestra salvación, porque en 
ella, en su Calvario, siguen llegando todas nuestras cruces. En muchísimos pueblos y 
aldeas españolas  hay una calle llamada del Calvario. Y es cierto que la calle de la 
Amargura, como un río donde se vierten lágrimas y sangre, atraviesa nuestras calles y 
nuestras vidas, y desemboca en el Calvario, junto a la Cruz de Cristo.  

Cuando escribo este comentario presiento que en este año la Semana Santa 
transcurrirá silenciosa, encerrada y protocolizada por el Covid19. La Procesión deberá  ir 
por dentro, o no irá. También la participación no será multitudinaria. Como en la 1ª 

Semana Santa, al pie del Calvario, sólo quedará su Madre y muy pocos más. No habrá 
nunca una ocasión mejor que la de este año de Pandemia, para estar allí, encender de 
pasión y ternura nuestro corazón, y acompañar a Jesús en la soledad, en el dolor y 
desamparo de su cuerpo y de su alma.  

Además, ¿te parece que nos asomemos a la vieja y constante Pasión de Cristo que 
sigue doliendo, y cada año regresa? La más interesante aventura en  este año va a ser la 
de localizar las llagas sangrantes de Jesús. Nos vendrían aquí muy bien los datos 

estadísticos del hambre y la sed, el paro y la miseria, la emigración con su caravana de 
pateras y naufragios, la esclavitud y la trata de blancas, las violencias y genocidios. Pero, 
seguro que nos perderíamos y divagaríamos inútilmente.  

Mi propuesta es que declares a tu pueblo, tu barrio, tu familia lugares de interés 

turístico, que busques las llagas escondidas, que te asomes a  la soledad de los que 

tienes cerca. La Semana Santa es tiempo de amor y compañía. La única queja de Jesús 
en su Pasión fue: ¡me dejaréis solo! Llévale tu vida y tu cruz. Vive de verdad, con fervor 
las celebraciones. Seca con tu pañuelo las lágrimas del rostro de Cristo.  

 

2° Compartimos: ¿Qué es lo que más te duele y compromete de la nueva y constante 

semana de Pasión: ¿Situaciones, personas, cerca o dentro de ti? ¿Cómo te comportarás? 
3° Compromiso: Meditaré hondamente la Pasión de Jesús. Localizaré y me acercaré, 
consolaré  y ayudaré a los que sufren cerca de mí.  


